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“Ánimo, levántate, Él te llama” (Mc. 10, 49)

¡Alegría y paz en el Señor Jesús!

Comenzamos la Cuaresma en este año tan significativo para nuestra Diócesis que celebra las Bodas de Oro de su creación.

Venimos haciendo un camino pastoral, que ahora se ve enriquecido por la promulgación de la nueva edición del Plan Pastoral Diocesano 2010-2016 (PPD).

Las comunidades de la Diócesis, iluminadas por el documento de Aparecida, han considerado que nuestro gran desafío es la conversión pastoral.

Somos los discípulos misioneros del Maestro Jesucristo que nos llama a seguirlo, convirtiéndonos a Él.

¿Qué entendemos por conversión pastoral? “No hay dudas de que si hablamos de “conversión”, este término está vinculado a errores, infidelidades, incoherencias y lentitudes pastorales que hay que abandonar para que la transmisión del Evangelio sea más fecunda” (CPMC, 13)

Esta conversión “se expresa en la firme intensión de asumir el estilo evangélico de Jesucristo en todo lo que hacemos. Estilo que exige, del evangelizador, la acogida cordial, la disponibilidad, la pobreza, la bondad y la atención a las necesidades de los demás (Cfr. Mt. 10, 5-10). Esta conversión pastoral debe tocar la vida ordinaria de nuestras comunidades cristianas, empezando por la parroquia, las capillas, las comunidades, la catequesis, la celebración de los sacramentos, las estructuras diocesanas, del decanato, etc. Y es allí, en nuestra tarea como laicos, como consagrados, donde debemos reconocer que hay estructuras caducas y que es necesario abandonarlas, para favorecer la transmisión de la Fe” (CPMC, 14)

“La gran conversión pastoral pasa por el modo de relacionarnos con los demás. Importa el vínculo que se crea, que permite transmitir “actitudes” evangélicas. Como Jesús en el encuentro con el ciego de Jericó, que lo llamó, le abrió un espacio para que compartiera su dolor, le devolvió la vista, y así, finalmente, en un vínculo nuevo, el ciego lo siguió por el camino” (CPMC, 15)

El próximo Beato Juan Pablo II, al comenzar este milenio, “nos ha recordado que hace falta promover una espiritualidad de la comunión, que parte de nuestra comunión con Dios, antes de programar cualquier acción pastoral en concreto. 

Nuestra conversión consiste en volvernos al Dios de la comunión, que nos invita a vivir la fraternidad cuando oramos juntos, dialogamos, trabajamos, compartimos fraternalmente y planificamos. Este espíritu de comunión nos permite respetarnos y valorarnos unos a otros de corazón, y apreciar la riqueza de la unidad en la diversidad de vocaciones, carismas y ministerios. Y cuando nos hacemos daño unos con otros, optamos una vez más por la reconciliación.” (Cfr. NMA, 12-13).

Convertirnos pastoralmente significa volver a encender y reavivar el fervor misionero. La Iglesia existe para evangelizar. Tiene como centro de su misión convocar a todos los hombres, sin excepción, al encuentro con Jesucristo.

La riqueza de la Buena Noticia reclama evangelizadores convencidos y entusiastas. Porque somos depositarios de un tesoro que humaniza, que aporta vida, luz y salvación.

Convertirnos es conservar el fervor espiritual del que sigue al Maestro por el camino. Así lo experimentó el mendigo ciego Bartimeo, quien  había escuchado hablar de Jesús; escuchó que ese día pasaba por allí; clamó a Él, a pesar de los que lo querían hacer callar; al saber que Jesús mismo lo llamaba, enseguida dio un salto, y dejando lo que tenía (el manto), fue al encuentro de Jesús, y luego, encendido por el fuego del amor personal y cercano del Maestro de Nazareth, lo siguió por el camino…

Convertirnos es descubrir la dulce y confortadora alegría de evangelizar. (Cfr. NMA, 15-16).

La misión lleva al encuentro personal para transmitir a Cristo. La misión es relación, es vínculo. No hay misión si no me relaciono con el prójimo. La misión necesita de la cercanía cordial. Y el desafío, desde esta cercanía, es llegar a todos sin excluir a nadie. (CPMC, 19)

Que esta Cuaresma nos posibilite hacernos prójimos. Próximos a la Palabra de Dios; querer escucharle; estar atento a su llamado. Hacernos próximos, para escuchar a aquellos que claman en sus necesidades, en su necesidad de más vida, de más amor, de más luz; necesidad de Dios. Que nos hagamos próximos de los demás, para ser instrumentos del amor de Jesús, que quiere que seamos puentes de unión, de cercanía. 

Que esta Cuaresma, ayudados por la vivencia de la liturgia de cada día, de cada domingo, nos renueve la condición de bautizados, de discípulos misioneros de Jesucristo.

A todos los abrazo fraternalmente y los bendigo

+ Carlos José Tissera
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